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CARTA PASTORAL 


JOSÉ, POR LA DIVINA MISERICÒRDIA DE LA SaN TA IgLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE la IgLESIA, DEL TÍTÜLO DE SaNTA MaRÍA IN TrAS- 

pontina, Arzobispo de Santiago de Compostela, 
CapellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su 
Real Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del 
Reino de León, Caballero Gran Cruz de la Real 
- Y distinguida Orden de Carlos III, Senador del 
Reino, del Consejo de S, M., etc., etc. 

-Al "V©aa.Qrst'ble 3D©a.aa, 3r Ca.'bll·S.o de ^a.vi.es·txa Sara3.t8k .ApoBté)- 

^»^Bt3:cipolita,3a.a Ig·leslst de 3e3::Ltist^o de CJ©3aQ.poBte- 
la,, etl "Veïi-Qra.'tole -A-'ba.d ^ Oalsildo de Izl Oolegria-ta. de la, 
Cox·va.n.a, a, xü-vLeBtroB .A-rciprestes, ^Étrxocoe y desaaà-s Cle- 
ro, », lo3 :Rellgrlosos y y à, loe fi.ele© todoa de 

xx-i:L.eetr£L ^rclxldióceelsr 

PAX VOBIS.-PAZ À VOSOTROS 


ONDAMENTE ímprcsionado por la magnitud de las 
desgracias que pesan sobre nuestra querida Es- 
pana, os dirigimos, Venerables Hermanos y amadoshi- 
jos esta Carta Pastoral, deseando compartir con vos- 
otros el dolor y amargura de nuestro corazón. El despo- 
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Jo de nuestra leg-ítima soberanía en Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas hiere profundamente el sentimiento de nues- 
tro amor à la patria, por ser una de las mayores iniqui- 
dades que se han cometido en cl presente siglo. Si los 
Piamonteses atacaron sin causa justa al Soberano Pon- 
tífice Pío IX, y le despojaron por la fuerza de las armas 
de su dominio temporal y de la pròpia ciudad de Roma, 
los yankees, no contentos con haber sostenido por tres 
aflosla insurrección cubana, provocaron ú Espaíia A la 
guerra sin que Espaiia les hubiera inferido la menor 
ofensa, y quitàndose la mdscara de su ambición, viola- 
ron el derecho de gentes, oponiendo el barbaro derecho 
de la fuerza a la fuerza secular y por todos reconocida 
de nuestro indiscutible derecho. 

El resultado de la lucha, dada la superioridad de las 
fuerzas marítimas de nuestros enemigos, el apoyo que 
les prestó una nación poderosa, y cl desamparo cn que 
dejaron à Espana las demàs naciones, era fàcil de pre- 
verse, teniendo en cuenta que Espana había sufrido 
pérdídas enormes en hombres y en dinero, durante los 
tres anos de la insurrección. 

Lo màs doloroso de tan tristes sucesos es el gravísi- 
mo dano que de ellos resulta à nuestra Religión. Supri- 
mido por completo el presupuesto eclesiàstico en los 
territorios que acaban de ser arrcbatados à la corona 
de Espafla, es muy de temer y aún puede asegurarse 
que los Obispos careceràn de recursos para ejercer su 
sagrado ministerio y para la decorosa sustentación del 
Cuito y Clero, dc los Cabildos, Seminarios, Congrega- 
ciones y otros institutos religiosos. Tampoco podràn 
permanecer en dichos territorios las Órdenes religiosas, 
que tantos beneficiós han prestado desde que aquellos 
países se incorporaren à la corona de Espafia; y dada 
la diversidad de la lengua que ahora se manda apren- 
der, las trabas que por necesidad han de encontrar en 
sus trabajos los Sacerdotes católicos, y la propaganda 
activa del protestantisme que profesala mayoría de los 
habitantes de los Estades Unidos, seran incalculables 
las pérdídas que todo esto producirà en el orden espiri¬ 
tual y los perjuicios que traerà este cambio tan brusco 
en el régirnen y gobierno de los fleles de Cristo, 
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Adorenlos con la mayor humildad la poderosa rriatió 
de Dios que así nos castiga, y procuremos buscar el re- 
medio à los males que nos aüigen. Gravísimo error 
seria pensar que Espana sólo puede ser grande, pròspe¬ 
ra y feliz, teniendo muchas y ricas colonias, abundando 
en las riquezas materiales, y multiplicando los medios de 
pasar la vida en el lujo y en los placeres. Porque la ver- 
dadera grandeza consiste en pertenecer al reino de Cris- 
to, que no tiene confines ni fronteras en el mundo, en 
profesar la santa fe de Cristo en toda su pureza, y en 
ajustar perfectamente nuestras costumbres à nuestras 
creencias. Consiste en tener el verdadero concepto del 
fin del hombre y de los medios por los cuales debe enca- 
minarse A ese nobilísimo fin. Consiste, en una palabra, 
en la completa docilidad y sumisión al Magisterio de la 
Iglesia de Cristo, columna y sostén de la verdad (1)^ y 
que tiene por el mismo Hijo de Dios el encargo de mos- 
trarnos el camino recto y seguro para llegar al Cielo. 

De este infalible magisterio varaos à tratar en la pre- 
sente Carta Pastoral, porque abrigamos la firme con- 
viccíón de que todos los males que nos afligen en el or- 
den político y social traen su origen del olvido y menos- 
precio del Magisterio de la Iglesia» 



“Entre todas las obligaciones que nos impòn.e el Mi- 
nisterio Pastoral, ningunahay que exija mayores cuida- 
dos y desvelos, que la conservación de la pureza de la fe 
por medio de la continua ensenanza de la verdad reve¬ 
lada, y por la defensa de esa misma verdad contra toda 
clase de errores. La tendencia general de los hombres 
de nuestros días contra el divino magisterio de la Iglesia 
catòlica, y lalicencia de pensar, hablar y escribir según 
el arbitrio del espíritu privada^ han producido una con- 
flagración general, en que han perecido muchas verda- 
des del orden filosófico, y muchos principios de sana 


(T) ITim. 
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moral, siendo punto menos que imposible dar con el ob- 
jeto propio del humano entendimiento, à causa de las 
negras nubes que se han esparcido por el campo de las 
cíencias del orden natural. Con mucha m^s razón ha 
quedado entre densas tinieblas de ignorància, de duda y 
de error la luz resplandeciente de la Revelación divina, 
y à pesar de hallarnos en el siglo de las luces, son innu¬ 
merables los ciegos del orden sobrenatural* 

Mas el sol de las inteligencias brilla siempre con ce¬ 
lestes é inextínguibles fulgores en la serena y altísima 
esfera del mundo de la fe, A donde ningún Luzbel sober- 
bio puede subir con la loca prctensión de ser semejante 
al AltísimOj porque antes quedarà deslumbrado, ciego y 
confundido por la glòria de la Majestad y de la Sabiduría 
increada. A pesar de la ingratitud de tantos hombres, 
que sin ser ciegos por la naturaleza, antes teniendo un 
claro talento, cierran voluntariamente los ojos de su ra¬ 
zón para no ver la hermosa luz de la verdad, el Seflor, 
en su inagotable bondad, hace nacer para todos nos- 
otros diariamente el Sol de justícia, Cristo Jesús, 3 " nos 
visita de lo alto el Oriente, el Verbo Unigénito del Padre, 
Lub deluB, Dios verdadero de Dios verdadero (1)^ Lub 
verdadera que ilumina d todo hombre que viene à este 
mundo (2), 

Ni se ha contentado la divina Providencia con darnos 
un Doctor y Maestro de la doctrina celestial, sino que 
conserva hoy el magisterio del mismo Jesucristo, el cual 
envió al Espíritu Santo sobre los Apóstoles para ense- 
üarles toda la verdad (3)^ y mandó ir por todo el mundo 
à los mismos Apóstoles y à sus legítimos sucesores, para 
que ensefien à todas las gentes, les prediquen el Santo 
Evangelío, les insten oportuna é importunamente, y les 
arguyan, supliquen y reprendan en toda paciència y doc¬ 
trina (4), trabajando asiduamente en conservar incòlu¬ 
me el santo depósito de la fe. 

Para conseguir este íin importantísimo, debemos 


^ 1 ) Símbolo Niceno-Constantinopolltano. 
( 2 ) loan., cap. I, vers. 9 , 

Có) íoan., cap. XVI, vers. i3. 

(4) ».«Títnoth, cap. l Vivers. 3, 
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üunünar 4 tos que estàn sentados en las tiniebtas y sòtür 
bra de muerte (1) la ig'norancia, afirmar en las sanas 
creencias à los que se hallan vacilantes por la duda, y 
exhortar en doctrina sana y argüir d los que contradi- 
cen (2) la ensefíanza catòlica, y se obstinan en seguir 
profesando y propagando el error. Mas, ante todo, es 
preciso demostrar cuàn obligados se hallan todos los 
que de catòlicos se precian à respetar y acatar el divino 
Magisterio de la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, 
Romana. 

Tristísimas son las circunstancias que nos rodean, 
viéndose hoy cumplido el triste anuncio del Apòstol San 
Pablo, cuando escribiendo ^ su discípulo Timoteo le 
decía: Vendrà tiempo en que no sufriràn la sana doctri- 
na, sino que conforme d sus deseos se rodeardn de maeS’^ 
tros que les halaguen los oidos; y los apartardn de la 
verdad, y los aplicaràn d las fdbulas. Erit enim tempus, 
cum sanant doctrinam non sustinebunt, sed ad sua de- 
sideria coacervabunt sibi magistros, prurientes aurihus: 
et a veritate quidem auditum avertent, ad fabulas autem 
converientur (3). 

Sin que en manera alguna pretendamos rebajar lo 
màs mínimo la dignidad de la naturaleza humana, que, 
según ha definido el Cuarto Concilio de Letrdn, participa 
de las dos grandes clases de criaturas, espirituales y 
corporales, debemos remontarnos al origen del hombre, 
y considerarle, en orden al conocimiento de la verdad, 
tal como el Seíior bondadosísimo le crió, y tal como se 
encontró después de su caída. El hombre no sòlo fué 
criado ^ imagen y semejan^a de Dios, por haber recibi- 
do de Él un alma espiritual, inteligente, libre, inmortal, 
seftora de sus actos y con conciencia de su responsabili- 
dad, sino que recibió el don de la ciència natural, ó sea 
el conocimiento claro y seguro de las relaciones que 
existen entre los diferentes seres de la creación y de las 
cualidades propias de cada uno de ellos, Así es que, 
cuando Dios condujo à la presencia de Adàn ò. los ani- 


(rf Luc., cap. i, vers. 69 , 

( 2 ) Ad Tilum, cap, I, vers. 9 . 

(3j 3 ,* 'l'ímoth., cap. IV, vers, 3 et ^ 
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males terrestres y à las aves del cielo, para que viese 
cómo los habia de llamar, dice el Sagrado Texto que pu- 
so à cada uno de ellos el nombre que le convenia en 
realidad. Omne quod vocavit Adam animae viventis^ 
ipsum est nomen eius (1), Por donde se comprende fàcil- 
mente la ciència no aprendida, que Adàn poseía, de la 
naturaleza y propiedades de los seres visibles, basta el 
punto de inventar el nombre adecuado de cada uno, cosa 
que Pitàgoras reputó indicio de una gran sabiduría. 

Pero Adàn y Eva no sólo tuvieron la ciència natural 
que Dios les infundió de las cosas sensibles y materiales, 
sino que fueron tambíén favorecidos con una ciència 
de un orden sobrenatural, les comunicó el Senor la den- 
da del espíritUj hindiió sus coruBones de sentido^ y les 
mostrà los males y los hienes (2); les enriqueció con la 
ciència de la Reveladón^ les habló inmediatamente, les 
manifestó su voluntad, les amenazó con sus castigos, les 
reprendió por haber delinquido, les impuso la pena con 
que les habia conminado y les promctió el Reparador del 
humano linaje. 

Es, por tanto, un hecho innegable que el hombre debe 
à Dios el alma con sus facultades, el cuerpo con sus sen¬ 
tides, la facultad de pensar y discurrir, el don de la pa- 
labra, la ciència del orden natural y la Reveladón, obje- 
to de la fe. 

Los primeros principies de todas las ciencias han sido 
impresos por el mismo Dios en la mente de sus criaturas 
racionales, y Dios, que es el Senor de las dendas (3), es 
el que concede al hombre el talento, la actividad, el ge- 
nio, el discurso y otras excelentes cualidades para hacer 
verdaderos progresos en los diferentes ramos del saber. 
La investigación de la verdad ha sido siempre la màs 
noble ocupación del hombre, y sí bien es cierto que per- 
dida en gran parte la ciència de Adàn y obscurecida la 

4 

luz de la Reveladón entre los pueblos que desde la torre 
de Babel se diseminaron por todo el mundo, cayeronlos 
hombres, aun sabios, en graves errores contra la Relí- 


(1) Genes., cap. 11, vers. ig, 

( 2 ) Eccíi., cap, XVII, vers* 6 . 
|3) I.® Reg., cap. ÍI, vers. 3 . 


© Biblioteca Nacional de Espana 



-.9 - 

gión y la moral; tambiéti lo es que el Sefior eligíó, entre 
los descendientes de Noé, al Patriarca Abraham para 
padre de los verdaderos creyentes, y por Moisès hizo al 
pueblo Hebreo depositario de las verdades reveladas por 
el mismo Dios desde el principio del mundo. Ese sagra- 
do depdsito recibió su aumento con las revelacíones he- 
chas à los Patriarcas y Profetas, y su complemento y 
perfección por Nuestro Sehor Jesucristo, que vino al 
mundo d dar testimonio de la verdad (1) y ^ disipar las 
tinieblas de la ignorància y del error. Este divino Maes- 
tro predicd la màs santa y excelente doctrina, confirmó 
con su autoridad doctrinal cuanto estaba consignado en 
los libros del Antiguo Testamento, y fundó su fglesia 
como Maestra de la verdad, dàndole un magisterio infa- 
lible, esto es, una facultad de ensenar su doctrina con 
toda seguridad y sin mezcla alguna de error, aseguran- 
do que el que la creyese, seria salvo; y el que no la creye- 
se se condenaria (2), El mismo divino Maestro dijo à los 
que componen la Iglesia docente: Qnien d vosotros oye^ 
d mi me oye, y qnien d vosotros desprecia, d mi me des- 
precia; y el que d mi me dcsprecia, desprecia aquel que me 
envió (3), Y por San Mateo nos dice: Que el que no oyere 
d la Iglesiaf sea tenido como un gentil y un publicano (4). 

La Iglesia de Jesucristo comenzó desde luego à pre¬ 
dicar la palabra de Dios à los Judíos y A los Gentiles, à 
los Griegos y a los Romanos, A los pueblos cultos y A los 
salvajes; por divina inspiración se escribieron los cuatro 
libros de un mismo Evangelio, los Hechos Apostólicos, 
muchas cartas de los Apóstoles y el Apocalipsis de San 
Juan; se dieron A conocer y transmitieron de viva voz y 
por escrito las divinas Tradiciones; y, propagado el 
Cristianismo por todo el mundo, ha sido constante y uni¬ 
versal la influencia que su doctrina sublime y santa ha 
ejercido en todas las naciones, aun en aquellas que des- 
pués se han separado de la unidad por la herejía y el 
cisma. 


(i) loan., cap. XVIII, vers. 

{2} Marc., cap. XVI, vers. i6. 

( 3 ) Liic., cap, X, vers. r6. 

(4) M.it.. cap. XVIII, vers* 17, 
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. La Iglesia catòlica no solamente ha influído con sus 
ensenanzas y con su divino Magisterio en la conserva- 
ción y propagación de la fe, sino que ha dirigido y en- 
cauzado el curso de las ciencias humanas para que no 
se desbordaran por el campo del error y del absurdo. 
Abrase la Historia Eclesiàstica, y se verà que los ver- 
daderos progresos científicos, literarios y artísticos; 
los màs asombrosos descubrimientos, y.los mismos ade- 
lantos, que enorgullecen hoy à los enemigos de la fe, son 
debidos, en gran parte, à los Católicos, y en especial à 
los Eclesiàsticos* 

Sin detenernos en las famosas Escuelas de Alejan- 
dría y Antioquia, cn las que brillaron hombres tan no¬ 
tables por su saber, que convencieron de la verdad, y 
convirtieron à la fe à muclios filòsofos; sin ocuparnos en 
ponderar el inmenso servicio que los Religiosos de los 
monasterios prestaron à las ciencias y à las artes en la 
ominosa època de la irrupción de los bàrbares del Norte 
de Europa, y omitiendo los grandes beneficiós que pro- 
dujeron las Escuelas abiertas por los Obispos y el Clero 
en los claustros de las Catedrales; fijemos nuestra aten- 
ción en las Universidades de los siglos XIII, XIV, XV y 
XVI, en esos centros del saber, que brillaron con tanto 
esplendor sobre la humanidad, y veremos que casi todas 
fueron fundadas y sostenidas por los Papas, por los 
Reyes y por individuos del Clero católico. Inocencio III, 
Honorío III y Honorio IV, no sólo promovieron la ense- 
nanza, sino que intervinieron en el régimen de las Uni¬ 
versidades; Eugenio IV, Pío II, Paulo II, Alejandro VI, 
León X y Clemente VII, fundaron muchas Universidades 
en Francia, Italia, Alemania y Espana; y tanto las de 
Bolonia, París, Salamanca y Oxford, que se llamaban 
/os Ciiatro Estudiós Generales, como otras muchas de 
menor celebridad, estuvieron sometidas à la interven- 
ción de la Iglesia catòlica. Así sé comprueba por la dis- 
posición del Concilio de Tours (afio 1583), que prohibia 
encargar de la Prefectura de los Estudiós à quien no 
tuviese la aprobación del Obispo diocesano; por la del 
Concilio de Tolosa (1590), que exigia la aprobación del 
Obispo para ejercer el cargo de maestro, que prohibia 
leer ó retener los libros incluídos en el índice, y manda^ 
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ba que la juventud escolar fuese instruïda en la Doctrinal 
Cristiana; por la del de Reitns (1585), que mandaba fue- 
sen visitadas las escuelas por visitadores de las Igi·lesias 
Catedrales y Colegiatas, y por otras muchas que fuera 
largo enumerar. 

Esta intervención de la Iglesia en las escuelas y cen- 
tros de ensenanza de los países católicos, no es un privi¬ 
legio otorgado por los Reyes y potestades seculares, 
sino un derecho inherente al magisterio que ejerce en la 
exposición y defensa de la fe; y así, no solamente es de 
su exclusiva competència el dar y arreglaria ensenanza 
de la Sagrada Escritura, de la Teologia Dogmàtica y 
Moral, del Derecho Canónico y demàs ciencias eclesiàs- 
ticas, sino también el velar por la pureza de la Fe y de 
la Moral con su intervención en la ensenanza de todas 
las ciencias profanas. Porque todas ellas tienen que to¬ 
car ciertos puntos que afectan al sagrado depósito de la 
Revelación. Así, por ejemplo, en la énsenanza de la Gra¬ 
màtica Latina es peligroso traducir ciertos libros de au¬ 
tores paganos, que contienen errores contra la Fe y en- 
salzan pasiones innobles. La Historia refiere hechos 
verdaderamenté criminales, que no deben pasar sin re- 
probación. En Filosofia y en ciencias naturales hay un 
peligro continuo de caer en error, si no se tiene la vista 
fija en la luz de la Fe, en la Historia Sagrada, en los dog- 
mas y màximas del Catolicismo. 

Ni vale decir queia ensenanza de las ciencias profa- 
nas tiene un objeto muy diferente del de la ensefíanza 
teològica y clerical, y que los profesores legos ó segla- 
res deben gozar de la libertad dc pensar y de la facultad 
ilimitada de ensefiar à sus díscípulos las opiniones ó sis- 
temas que tengan por conveniente; porque tal licencia 
no puede menos de ceder endano de la verdad revela¬ 
da, y la Iglesia catòlica no puede consentir que se me- 
nosprecie su divino Magisterio bajo el fútil pretexto de 
que la Fe se opone à los progresos de la razón y de la 
ciència. Por mas queia Fe sea sobre la razón^ díce el 
Concilio primero del Vaticano, no por eslo se puede decir 
qtic haya contradicción entre la Fe y la rajzón, habiendo 
el niismo Dios, que revela los misteriós é infunde la Fe^ 
puesto en el entendivniento humano la hcz de la ra^óni 
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Dios no puede negarse à sí mïsmo, ni la verdad ptiede 
estareu contradkdón con la verdad. Deia vana apa- 
riencia de esta contradícción nace principalmente que^ ó 
bien los dogmas de la Fe no sean entendidos y expiïestos 
según la mente de la Iglesia, 6 bien que los error es de la 
opinión se tengan por dictamen de la ra^ón. Definimos^ 
ptieSf quetoda aserción contraria d la iluminada verdad 
de la Fe es de todo ptinio falsa (1), En suma, la Iglesia, 
que juntamente con el apostólico ministerio de ensenar 
recibió el mandato de custodiar el depósito de la Fe, ha 
recibido igualmente de Dios el derecho y el deher de con- 
denar la falsa ciència, d fin de que nadie sea seducido por 
medio de la vana y falsa filosofia (2), Por lo cual, d 
todos los fieles cristianos no sólo se les prohibe defender 
como legitimàs conclusiones de la ciència opiniones que 
se conoscan ser contrarias d la ensenanza de la Fe, es¬ 
pecial mente si han sido reprobadas por la Iglesia; sino 
que estdn absolutamente obligados d tenerlas y conside- 
rarlas como error es que se pre.^entan con la falaz apa- 
riencia de la verdad. No solamente la Fe y la razón no 
pueden jamds estar discordes entre si, sino que, por el 
contrario, se auxilian miituamente, demetstrando la recta 
rasón los fundamentos de la Fe, y estudiando, ilustrada 
con su luz, la ciència de las cosas divinas; pero la Fe 
libra y previene d la razón de los errares, y la iliistra con 
muchos conocimientos. Por lo que, tan lejos estd la Igle- 
sia de oponerse al cultivo de las artes y de las ciencias 
humanas, que, por el contrario, de muchas maneras las 
ayuda y las promueve, pues no ignora ni desprecia las 
ventajas que aqucllas producen para la vida de los hom- 
bres; antes bien, reconoce que asi como proceden de DioSy 
Senor de las ciencias, si son rectamente dirigidas, con- 
ducen d Dios, con la ayuda de su grada. No veda que 
cada una de estas ciencias girc en sus propios principios 
y método; pero reconociendo esta justa libertad, ciiida 
diligentemente de que, contradiciendo d la Divina Doc-^ 
trina, no caigan en los errares, 6 traspasando sus pro- 


(I) CottC. Later. V, bulla Apostolfci Regiminis . 
^3/ Colossv 1^7 verst s. 
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pios limites, invudany perturben las cosaspertenecientes 
d la Fe (1J. 

Por cuyas palabras se demuestra claramente que así 
cotüo la luz del Evangelio, al ser difundida por los Após- 
toies y varones apostólicos, sirvió para corregir los 
errores de los filósofos gentiles y desarrollar un gran 
movimiento intelectual en el Oriente y en el Occidente, 
así en nuestros días la misma Doctrina Evangèlica^ 
objeto de nuestra Fe» entendida y explicada como la 
entiende y explica la Iglesia catòlica» A quien corres-^ 
ponde por divina disposición juzgar del verdadero sen- 
tido é interpretación de la Sagrada Escritura y de la 
Tradición» sirve para purgar de errores monstruosos la 
ciència moderna. Y como la maestra de la Fe» la columna 
y sostén de Ici verdad es la Iglesia del Dios vivo (2), por 
eso à ella pertenece el discernir y calificar toda la ense- 
nanza de los diferentes ramos de la ciència humana», 
puesta en contacto y llevada al contraste de la revela- 
ción divina. A la Iglesia catòlica corresponde juzgar, 
pronunciar y declarar sobre la ortodoxia ò heterodòxia 
de toda doctrina, bajo cualquier forma que se presente, 
y este derecho es una consecuencia legítima de aquel 
magisterio que el Divino Maestro coníiriò à los Apósto- 
les y d sus legítimos sucesores, à fia de que apacienten 
la grey de Cristo con pastos saludables de doctrina ver- 
dadera, y la aparten de los pastos envenenados det 
error contra el dogma y la moral evangèlica. Este ma¬ 
gisterio seria imperfecto ò insuficiente para lograr el fin 
de remover todo peligro de error en el ànimo de los fie- 
les, si la Iglesia docente, a la par que instruye a los igno- 
rantes y afirma en la fe d los que dudan, no pudiese 
argüir é impugnar dlos que yerran, y defender la ver¬ 
dad, senalando con fijeza y seguridad las negaciones 
de esa misma verdad, para que no seamos ya niüos fluc~ 
tuantes y nos dejemos llevar en rededor de todo viento de 
doctrina por la malignidad de los hombres, que enganan 
con astúcia en error (3), dejdndose ellos arrastrar de su 
cspíritu privado. 

(I) Sess, 3.'^, cap. IV, de Fide et Ratione, 

(2| ï * Tim., cap. Ilí, vers. t5. 

(31 Ephes., cap. IV, vers. 14 . 

3 
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El espiritu prtvado: he aquí el verdadero enemigo de 
la fe, que tomando diversas formas, y mintiendo frater- 
nidadj invade el campo católico, para hacer en él gran 
destrozo. La historia del Protestaniïsmo y del Jansents- 
mo hace ver clara esta verdad, pudiendo decirse que el 
espiritu privada es el elemento disolvente de toda creen- 
cia y de toda sana moral. El espiritu privada^ que puso à 
Lutero enfrente de León X, y ^ los Jansenistas enfrente 
de los Pontífices Urbano VIII, Inocencio X, Alejan- 
dro VII, Clemente IX y Clemente XI, en la famosa con¬ 
trovèrsia Aq loshechos dogíiidlicos, es el que informa y 
da vida a todos los sistemas excogitados para impugnar 
el magisierio de la Iglesia, para alentar y sostener 
todas las resistencias à su autoridad doctrinal. El espí- 
ritu privada es el que ha creado una nueva y mal llama- 
da ciència^ el que ha sustituido el magisierio de la Igle- 
sia con el de hombres enemigos de la fe, sin niisión para 
ensenar y sin titido para imponer à otros lo que ensenan. 
A pesar de esta contradicción, y viendo ellos que la en- 
senanza, en sus diferentes grades ócategorías, es la que 
màs directamente contribuye à imprimir determinada 
dirección al hombre, trabajan en todos los países con 
decidido empeno por sustraerla àla acción de la Iglesia, 
para que, interrumpida la corriente de las ideas católi- 
cas, omitidas las practicas religiosas y perdidos loshà- 
bitos cristianos del hogar doméstico, se desarrollen y 
crezcan los tiernos àrboles de la niüez y de la juventud 
sinlasavia regeneradora deia Fe, sin la dirección de 
los preceptos de la ley del Sehor, y sin el suave vinculo 
del temor de Dios^ que es el principio de la sabiduria (1), 
Así pretenden reemplazar la verdad con el error, la 
vírtud con el vicio, y, lejos de combatir las pasiones 
vehementes é impetuosas de la primera època de la vida^ 
se favorece su satisfacción por toda clase de medios^ 
quedando el joven enredado en tales compromisos de 
impiedad ydelicencia, que es casi imposible hacerle 
volver al buen camino. Por grande que sea la influencia 
de un buen maestro sobre sus discípulos, no puede lle¬ 
gar à la de aquel que con su palabra y ejemplo ensena* 


(lí Paalm. no, vers. lo. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 15 - 

continuamente à despreciar el Dog^ma y là Moral evan- 
:gélica, desconocer la Autoridad Eclesiàstica, ridiculizar 
4 los Ministros de la Religión, y mirar con prevención 

4 

todas las Instituciones de la Iglesia catòlica. 

No es extrafio que ésta, por boca de sus Pontífices y 
Concilíos» haya defendido y defienda el derecho de in- 
tervenir en la enseflanza, para preservar à sus htjos del 
fatal contagio del error. Esta defensa se ha hecho mu- 
cho màs necesaria en nuestros tiempos, Desde que se 
han proclamado los que llaman derechos del hombre, 
éste ha desaíiado à Dios» y abusando de los beneficiós de 
su Criador» en particular del precioso don deia palabra^ 
ha hecho de ésta un arma para combatir, no los errores 
y absurdos de una falsa filosofia, no las doctrinas y 
màximas del Gentilismo, del Mahometisrno, del Protes- 
tantismo, del Racionalismo y del Materialismo, sino los 
Misteriós, los Dogmas y la Moral del Evangelio, los de* 
rechos y prerrogativas deJ Romano Pontífice, la Autorí- 
dad de los Obispos, la diguidad é inmunidad del Clero 
católico, la existència legal de las Congregaciones re- 
ligiosas, en una palabra, toda institución netamente ca¬ 
tòlica. 

Emperò, ^puede el hombre invocar ni poseer algún 
derecho contra Dios? ^-Dónde estA el fundamento de esa 
facultad que se arroga de definir à Dios d su antojo, 
prescindir de la idea grandiosa del vSer Supremo, y 
crearse un Dios d su gusto, trastornando toda la Teolo¬ 
gia? Antes que el hombre existiera, existia ab aeterno el 
Diosvivo, personal y Omnípotente que adoramos los 
católicos; existia el Ente necesarío, substancialmente 
distinto de todas las cosas, criadas por Él mismo de la 
nada con su eficacísiraa palabra; existia El que con su 
inmensidad llena los Cielos yla tierra, y con su poder, 
bondady sabiduría conduce todos los seres d sus debi- 
dos fines. En Él, dice San Pablo, vivimos, nos movemos 
y somos, Inipso vivimus, movemur et siimus (l),Él 
noshisOy dijo David, y no nosotros mismos. Ipse fecit 
noSyetnon ipsi nos (2). El hombre es cuanto Dios ha 


(1} Act., cap. XVII, vers. 28. 
(2) Psalm. 99, vers. 3 . 
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querido que se‘a^ y nada màs; vive sobre la haz de la tie- 
rra el tiempo que à Dios place, y nada màs; su ínteligen- 
cia y su voluntad, su alma y su cuerpo, sus potencias y 
sentidos, y todo cuanto tiene y vale, se lo debe à Dios, 
ante el cual no puede invocar ningún derecho; antes 
bien, debe confesar sus grandes deberes. qiié tíenes 
túy le pregunta San Pablo, que no hayas recibido? Ysi 
lo has recibido, ^por qué te glorias, como si no lo hubie- 
ras recibido? ^Quid auteni habes quod non accepisti? Sí 
autem accepisti, ^quid gloriaris, quasi non acceperis (1). 
Dios no ha criado al hombre al acaso, ni ha abandonado 
su obra; ie ha intimado la ley natural, la ley Mosaica y 
la ley Evangèlica, à cuya observancia ha vinculado su 
dicha en el tiempo y en la eternidad, Cuando, pues, el 
hombre piensa, díscurre, habla y escribe, lo hace con 
verdadera libertad, puesto que se hallaexento de coac* 
cióny violència exterior y de necesidad interior, y es 
dueno de sus actos; pero éstos los debe ejecutar con 
libertad morap esto es, con voluntària sumísión à la ley 
de Dios, su Sehor, con entera sujeción k los eternos 
principios de verdad, que su recta razón no puede des- 
preciar, y con la noble aspiración de merecer, por obras 
de virtud y de justícia, la eterna felicidad para que ha 
sido criado. Jamds podrà el hombre demostrar que sa 
libertad consista en la oposición à la ley de Dios, ni que 
se halla en posesión de esta libertad individual en con- 
traposición à dicha ley, puesto queia ley Divina, sienda 
eterna é invariable, es anterior y superior, no sólo à la 
libertad, sino à la existència del hombre, el cual nace 
súbdito de su Omaipotente y absoluto Senor, sin que 
haya que consultarle si ha de guardar los preceptos^ 
Divinos, siendo, por el contrario, preciso amonestarle 
de la obligación de someterse à la justísima voluntad del 
Supremo Hacedor. 

Con arreglo à estos principios han procedido siempre 
los verdaderos sabios y grandes maestros que el Catoli^ 
cismo cuenta en su seno desde la proraulgación del 
Evangelio, y así deben conducírse cuantos deseen hacer 
verdaderos progresos en las ciencias* A medida que 


(i) 1.® Cor., cap. IV, vers. 7. 
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Cfece la Fe, se camina cou pie màs firnie pòt eí cattlpó 
de la filosofia, y cuantos mayores adelantos se hacen en 
las ciencias humanas, màs clara aparece la verdad de la 
revelación divina, viéndose el hombre sabio obligado à 
exclamar con David: Tus testimonio^, oh Senor, se han 
hecho en extremo creibles. Testimonia tita credibilia facta 
sunt nimis (1), Mas si se divorcia la razón de la Fe, no es 
extrano que el hombre pierda el derrotero seguro de la 
verdad, y que empujado por el fuerte oleaje de su orgu¬ 
llo, lleguè à dar en los escollos de errores tan mons¬ 
truosos como el Panteismo, el Indiferentismo, el Dar- 
vinismo y otros semejantes. 

Por lo cual, nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, en su Encíclica 'ínescrutabili dice al Episco- 
pado católico: A vosotros pertenece, Venerables Hernxa* 
nos, poner tin diligente cnidado en qtie se difnnda mucho 
por el campo del Senor la semilla de las celestiales doc- 
trinas y se planten en los dninios de los fielcs las ense^ 
nanzas de la Fe catòlica, echen en ellos hondas raices y 
se conserven libres del contagio de los errores, Ciianto 
con mayor empeno trabajan los encmigos de la Religión 
en enseüar d los ignorantes, especialmente jóvenes, lo 
que obscíirece inteligencias y corrompé stis cosiumbres, 
tauto mayor ha de ser la diligència que se ponga en pro • 
curar, que no sólo el método deia ensenamsa sea solido y 
conveniente, sino principahnente que la misina ense fianza 
sea en iodo conforme d la Fe catòlica en literatura y ar* 
tes,y sobre iodo en filosofia, de la cual en granparte de- 
pende la buena cualidad dc las denuís ciencias, y la cual 
no tiene por objeto destruir la divina Revelación, antes 
bien, se glòria de preparar el camino para ella, y de de- 
fenderla de sus impugnadores, como con su ejemplo y 
escrit os nos lo han ensenado San A gust in y el Doctor 
Angélico, y los demds Maestros de la Cristiana Sabi~ 
duria, 

Como consecuencia de esta verdad en favor del ma- 
giscerio de la Iglesia, siempre que el hombre rompé la 
concordia de la razón y de la Fe, siempre que menos- 
precia la autoridad doctrinal de la Iglesia docente, sos- 


{\) Psalm. ^2, vers. 5 .® 
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teníendo coii obstinación teorías, sistemas, opitiiones 6 
aíïrmaciones que son contrarias à la verdad revelada, 
esta misma Iglesia se ve obligada k condenar y anate- 
matizarlos heréticos errores, que se ititroduzcan en las 
ciencias, y todas las màximas que se opongan à la moral 
del Santo Evangelio, prohibiendo los libros y escritos 
que lo contengan. Así lo ha practicado desde los prime- 
ros siglos. En el Sagrado Libro de los Hechos Apostó- 
licos se refiere que muchos de los convertidos en Efeso 
por San Pablo, habian se,suïcido lasvanas artes de la 

magia y de la astrologia, trajeron sus libros y los que- 
mar on delantedetodos. Multi autem ex eiSj qui fucrant 
curiosa sectati,contulerunt libros, et combusserunt coram 
omnibtis (1), Cuya conducta se halla en perfecta armo- 
nía con el encargo que hizo el mismo San Pablo k los 
Romanos, rogàndoles que se apartascn de aqucllos que 
caiisaban divisionesy escandalós, contra la doctrina que 
habian aprendido (2); y con cl mandato que dió a su dis- 
cípulo San Timoteo diciéndole en su 1.^ Carta: Guarda 
el depósito (de la doctrina de la fc), evitando las noveda- 
des profanas de voces (inútiles 6 vacías)‘, y de contradic- 
dones de ciència de falso nòmbre, la que prometiendo 
algmios, se d esca mina ro n de l a fe (3), 

El Concilio Niceno condenó y mandó quemar los li¬ 
bros de Arrio; ei de Éfeso condenó los de Nestorio; el 
Calcedonense los de Eutiques; San León el Magno los de 
los Maniqueos, y los Romanos Pontífices han ejercido 
siempre el derecho de aprobar ó reprobar los libros re- 
lativos k la fe, k la moral y à la disciplina eclesiàstica. 
El Concilio Laterauense 5.®, bajo el Pontificado de 
León X, decretó (ano 1515) que no se imprimiese libro 
alguno sin la aprobación de los Obispos ó de los Inquisi¬ 
dores de la fe. El Papa Paulo III fundó en Roma, el aho 
1542, una Congregación, con el encargo de prohibir los 
malos libros; y San Pío V fundó, para auxilio de la ante¬ 
rior, la Congregación del Indice. Cuyo índicc de libros 
prohibides, hecho por disposición del Santo Concilio de 
Trento en el Pontificado de Pío IV, y continuando sin 


([) Act., cap. XIX, vers, ig. 

(2/ Rom., cap. XVI, vers. 17. 

(3,1 I.® Timoth., cap. Ví, vers. 20 y 21 . 
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interrupción, ha sido reimpreso de orden del Papa 
Pío IX el aílo 1877. Finalmente, en el Pontificado del mis- 
mo Papa Pío IX, ha sido dado à luz el Syllahus 6 Indice 
de los errores modernos, y ha tenido lugar la celebra- 
ción del Sacrosanto Ecuménico Concilio del Vaticano, 
en cuya Sesïón tercera se publicaren los Canones dog*- 
mdticos en que se condenan los errores acerca de Dios 
Criador de todas las cosas^ de la Revelación, de la Fe^ y 
de las relaciones que existen entre la Fe y la Rasón^ 
siendo los dos últimos del tenor siguiente: 

Si algtmo dijereqiie las ciencias htimanas deben tra- 
tarse con tal libertad, que siis afirmaciottes, por mds que 
seau contrarias d la Doctrina Revelada, puedan tenerse 
como verdaderàs, y no puedan ser proscrit as por la Igle- 
sia; sea excomulgado. — Si alguno dijere poder suceder, 
que dlos dogmas propuestos por la Iglcsia, alguna vcb, 
segiín el progrcso de la ciència, deba atribuir se un senti- 
do diverso de aqnel qnc la Iglesia ha entendido y entien- 
de; sea excomulgado'''‘ (ï). 



Lo màs importante es entender bien que el magiste- 
rio divino de Cristono ha sido conferido ^ la comunidad 
ó universalidad de los fieles, de modo que cada cual se 
crea autorizado para interpretar la palabra de Dios, 
contenida en las Santas Escrituras y en la Tradición ó 
para declarar qué fuerza tienen de obligar las decisiones 
de los Romanos Pontífices ó las reglas de conducta que 
el Vicario de Cristo íije a los fieles en determinadas cir- 
cunstancias. Lo primero seria adoptar el sistema pro- 
testante en la interpretación de las Santas Escrituras, y 
lo segundo, seria imitar la conducta de los jansenistas, 
erigiéndose los particulares en censores del cuerpo do- 
cente de la Iglesia de Cristo. 

Por desgracia hay necesidad de inculcar la sumisión 
mas absoluta al magisterio de la Iglesia, que no es otro 


(íj De íiuestr^i C^na Pastoral fecha 3 de Octubre de i^ 83 . 
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que el magisterio de Cristo, en esta època de rebelio- 
nes y de insurrecciones, en esta època de descarados 
y feroces ataques a toda autoridad divina y humana. 
Y sí en todo ejército bien disciplinado es necesaria la 
subordinación de los soldados à sus jefes y la pronta 
obediència à las voces de mando, no solo en tiempo de 
guerra,sino también en tiempo de paz, hoy que la Iglesia 
de Cristo està atravesando un período de guerra siste¬ 
màtica y sectaria contra su magisterio y autoridad, to- 
dos los católicos debemos hacer santo alarde de sumi- 
sièn y obediència en frente de tantas rebeliones. 

Reprendiendo Jesús la soberbia de los fariseos que 
se gloriaban de su magisterio en la interpretación de la 
Ley de Moisès, y tenían una vana complacencia en ser 
llamados maestros y doctores del pueblo, dice el Senor 
à sus Discípulos: jVo os llameis inaestros; por que tino 
sólo es vuestro maestro, el Cristo (1), Nec vocernini ma^ 
gistri, qiiia Magister vester unus est, Christus. 

Y en efecto; la infalibílidad del magisterio de la Igle- 
sia Catòlica, Apostòlica, Romana, viene de C'risto, ver- 
dad eterna, enviada por el eterno Padre al mundo para 
enseflarnos con toda seguridad el camino del cielo, para 
darnos la ciència de la salud é instruirnos en los miste¬ 
riós, doctrina, preceptos y consejos de su santo Evan¬ 
gèlic; y así como Cristo dijo de sí mismo à los fariseos: 
Mi doctrina no es mia, sino del Padre que nte envió (2), 
asf la Iglesia puede decir y dice, que su doctrina no es 
suya,sinoque laha aprendidode Cristo, único Maestro 
lo mismo del Antiguo que del Nuevo Testamento. 

En el dta de Pentecostés se cumplió la promesa que 
había hecho Jesucristo à los Apostóles de enviaries el 
Espíritu Santo, que les ensenaría toda verdad, y en el 
momento de subir à los cielos, les confirió el magisterio 
divino, por estas palabras; Id^pues^y ensenad d todas 
las gentes haiitwdndolas en el Hoinbre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo^ enseüdndoles ú observar todas 
las cosas que os he vtandado; y mirad que yo estoy con 
vosotrostodoslos diashastala consumación del siglo. 


|i} Math.,XXÍlI-io. 

(2) 3 . Joan., cap. Vll-16, 
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Èuntes, ergo docetc omnes gentes, baptisanies eos iví 
nomtne Patris ^ et Füii, et Spiritus Sanctiy docent es eos 
servar e omnia quaecumque m and avi vobis. Et ecce ego 
vobiscnm sum omnibtis diebus usqtie ad consumationem 
saeculi (1). De esta misión doctrinal conferida por Cris- 
to à los Apóstoles, y en ellos a sus legítimes sucesores, 
arranca el magisterio infalible de la Iglesia de Cristo, 
cuya voz de sabiduría, de ciència, de precepto y de con- 
sejo, resonó en el mundo por mínisterio de los Apóstoles, 
cumpliéndose el anuncio del Rey Profeta: Por toda la 
tierra se extendió la vos de ellos y sns palabras llegaron 
hasta los confines de la tierra. In omnem terram exivit 
soniis eornm et in finem orbis terraeverba eorum (2). 

Y el eco de esa voz se ha extendido por todo el mun¬ 
do de siglo en siglo, de generación en generación hasta 
nuestros días, de manera que hoy creemos y profesa- 
mos y defendemosla misma fe, las mismas verdades y 
las mismas ensehanzas que los Apóstoles llenos del Es- 
píritu Santo dieron à los primeros fieles de Cdsto, Nin- 
guna variación, alteración ó mudanza ha sufrido la doc¬ 
trina de Cristo en el transcurso de los siglos, à pesar 
de los trastornos que han ocurrido en las diversas na- 
ciones, habiendo servido las herejías y las rebeliones 
contra la autoridad doctrinal de la Iglesia, para fijar y 
explicar el sentido de la doctrina revelada y para que- 
brantar la cabeza orgullosa de los herejes y cismàticos, 
cumpliéndose la promesa del Divino Fundador de la 
Iglesia que las puertas del infierno Jatnds prevalecerian 
contra ella (3). 

Y como Dios no se muda, ni es como el hijo del hom- 
bre que cambia de pensamiento, y su palabra se ha de 
cumplir siempre hasta el punto de que primero faltarà 
el Cíelo y la tierra que dejarse de cumplir lo que Él nos 
ha anunciado, por esto los católicos vivimos segurísi- 
mos en la profesión de la santa Fe, y hoy como en el día 
de la Transfiguración del Senor en el monte Tabor es- 
cuchamos llenos de respeto aquellas palabras que oyó 


(!) Math. XXVilI, T9-20. 

(2) Ps. XVIÍl. 

(3) Math.XVl, la 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- - 

tiUestro Apòstol Santiago: Ipsum audite: A El escuchad, 
àÉl, estoes, al Verbo encarnado» al Hijo de Dios en 
quien el Padre tiene sus complacencias; y le oimos por 
una serie no interrumpida de sucesores de los Após- 
toles, 3 ^ principalmente por el legitimo sucesor de San 
Pedro, Vícario de Cristo en la tierra, que reasume en 
su sagrada persona todos los poderes conferidos por 
Cristo à su Iglesia. Y si todo Obispo en comunión con el 
Romano Pontííice puede apropiarse aquellas palabras 
del Apòstol San Pablo: Pro Christo legatione fimgP 
mur, deseinpenamos el cargo de emhajadores de Cristo 
para anunciar d los hombres la palabra de Dios, el Ro¬ 
mano Pontífice, legitimo sucesor de San Pedro, à quien 
dijo Jesucristo: apacienta mis corderos, apacienta mis 

ejerce en todo el orbe el magisterio mismo de 
Cristo» magisterio tan divino, tan continuo y perfecto, 
que en todas las épocas de la Iglesia y hasta la consu- 
mación de los siglos, podremos decir à cuantos deseen 
acertar con el camino del Cielo y aprender la ciència 
de su salvaciòn: ipsum audite^ esto es, escuchadle y obe- 
decedle. Regla infalible para conocer la ortodoxia ó 
heterodòxia de una doctrina» es el fallo del Romano Pon¬ 
tífice, como Doctor universal y Pastor de los pastores 
que es en la Iglesia de Cristo, y todo aquel que ense- 
nare lo contrario que el Vicario de Cristo ensefla, apar- 
tdndose de su magisterio ó combatiéndolo, ese se sale 
de la comunión de la Iglesia. 

Todos los herejes lo han sido por su obstinación en 
resistir àtal Magisterio y en todos los siglos ha sido la 
piedra de toque para discernir y aquilatar toda clase de 
ensenanza en su relación con la doctrina de Cristo. No 
es arrogancia del Romano Pontifice, sino deber suyo 
ineludible ejercer el Magisterio instituido por Cristo 
nuestro Senor, y es un deber para todos los católicos 
someterse dócilmente ò ese Magisterio. 

Hasta el siglo XVI en que estalló la rebelió del Protes- 
tantismo contra este divino Magisterio, los herejes de 
los diferentes siglos, habían negado por regla general 
determinados dogmas, mds desde que Lutero proclamo 
el principio disolvente del libre examen de la Sagrada 
Esçritura estableciendo ésta como única regla de fe, han 
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ido sus adeptos de negación en negación hasta llegar al 
Naturalismo f Racïonalismo y Panteismo^Y desgraciada- 
mente —debemos decirlo— ese espíritu de rebelión con¬ 
tra el Magisterio de la Iglesia de Cristo, ese espíritu pri- 
vado erigido en maestro é intérprete de la Biblia, se ha 
difundido de tal manera por todas las naciones que se 
llaman civilizadas y ha ejercido tan decisiva influencia 
en la organización de los pueblos modernos, que bien 
podemos decir que ha contagiado todas las clases socia- 
les y es el gran obstàculo con que lucha hoy la Iglesia 
catòlica en el ejercicio de su Divino Magisterio. 

Es éste propio y esclusivo —según la institución de 
Cristo— del Romano Pontífice como sucesor de San Pe¬ 
dró, ^ de los Obispos, sucesores de los Apóstoles y en 
comunión con el Romano Pontífice. Nadie, por tanto, 
puede ejercerlo, fuera de aquellos à quienes Cristo se 
lo concedió. 

Este Magisterio tiene tres clases de enemigos, que lo 
combaten desde tres posiciones diferentes: las alturas 
del poder legislatívo, el campo de la ensenanza y las 
trincheras de la prensa. 

Los códigos modernos de legislación, en lugar de es¬ 
tar basados como lo estaban en la època de la Europa 
cristiana, en las enseftanzas de la Santa Iglesia Catòlica, 
bastando recórrer el índice de nuestro Fuero Juzgo, las 
Siete Partidas, las leyes de Indias y la Novísima recopi- 
lación, han variado completamente el sistema de la go- 
bernaciòn del Estado, merced a la influencia deletérea 
de las doctrinas del libre examen, del naturalismo y del 
liberalisme. 

La ensenanza se ha organizado sobre nuevas bases, 
tan anchas y tan conformes con la indiferència religio¬ 
sa, que salta a la vista la oposiciòn en que se halla con 
el Magisterio deia Iglesia, completamente menosprecia- 
do por los que proclaman la libertad de pensar, de ha- 
blar, de ensefiar y de escribir à su antojo, y de sostener 
toda clase de opiníones y sistemas. Y ellos, los que se 
burlan de la infalibilidad del Romano Pontífice, los que 
menosprecian las decisiones de los Concilios y los pre- 
ceptos de la Iglesia, se atribuyen una infalibilidad per¬ 
sonal en su modo de pensar y discurrir sobre cuestiones 
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Verdaderarriente enlazadas con el dogma católíco y coil 
la moral cristiana, imponiendo à sus discípulos su modo 
de pensar y negílndoles la aprobación en la asignatura 
que enseílan, si no se conforman con sus teorías antica- 
tólicas. Ya no se extrana que los que así opinan y obran, 
nieguen à la Iglesia el derecho de dirigir la enseüanza 
en relación con la religiónyla moral. Las consecuen- 
cias prúcticas de este modo de ensenar son verdadera- 
mente lamentables, sustituyendo el respeto al Dios de 
las ciencias con las opiniones caprichosas de los hom- 
bres y sembrando en el corazón de la juventud, la semi- 
lla del descreimiento y de la impiedad. 

No puede negarse que la imprenta en sí misma es un 
adelanto en la marcha de la sociedad, y la Iglesia catò¬ 
lica, lejos de miraria con prevención, ha sido la primera 
que ha usado el invento de Guttenberg para publicar el 
mas precioso de los libros que es la Biblia; pero ha cre- 
cido en tal manera en nuestros días el abuso de este 
admirable invento, que no es posible atajar la propa¬ 
ganda del error, hecha en tan grande escala, por me- 
dios que ofrecen tanta facilidad y que llegan a todas 
partesyse difunden por todas las clases sociales, in- 
íicionando el ambiente catòlico con la peste de herejías, 
absurdos y errores de toda clase, A lo cual se agrega 
el favor que prestan las leyes modernas A esta licencia 
sin limites para publicar y divulgar toda clase de opi- 
nioneSj hechosy doctrinas. De donde resulta que el abu¬ 
so de la prensa viene A convertir en una plaga cancerosa 
el medio màs eficaz para llevar al hombre al conoci- 
miento de la verdad. 

Pues bien, esta misma institución del Magisterio de 
la Iglesia catòlica, residente en el Papa y en los Obispos, 
aunque parezca insoportable A la soberbia del hombre, 
quepretende ser como Dios, sabedor del bien y del mal, 
y aspira àuna autonomia que conduce al individualisme 
m^s anàrquico, es sin embargo, un efecto de la amorosa 
providencia de Dios, que conociendo las innumerables 
dificultades con que lucha la humana inteligencia en la 
adquisición de la verdad durante la vida presente, se ha 
dignado suspender en lo alto la antorcha luminosa de la 
doctrina revelada y erigir una càtedra infalible, que sir- 
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va para conducir al hombre con toda seguridad por el 
laberinto de este mundo hasta su patria deseada; y así 
como en el orden natural necesita de maestro para 
aprender hablar y discurrir y para adquirir aquellas 
verdades que son patrimonio de la recta razón, y sirven 
al hombre para cumplir sus deberes socíales; así tam- 
bíén en el orden sobrenatural necesita de un maestro 
que con su infalibilidad le mantenga libre de los escollos 
del error y le conduzca por el ejercicio de las virtudcs 
teologales y morales à la consequción de los bienes 
eternos; y esta solícitud maternal de la Iglesia catòlica 
en sostener lapureza de la doctrina revelada y fijar re- 
glas precísas de conducta a todos sus hijos, es la que la 
hace competente para intervenir en todas las cuestiones 
de legislación, ensefianza y publicación de escritos. 

Así no es de extrahar que en nuestra catòlica Espaha 
reprobemos los Obispos todo cuanto en matèria de legis- 
lación, de ensehanza y de prensa se opone al Magisterio 
de la Iglesia catòlica con detrimento de sus divinas en- 
seflanzas, porque es en nosotros un deber ineludible el 
decir a los legisladores, alos profesores y à los escrito- 
res aquellas palabras: ipstini attditc: oid al Hijo de Dios 
que habla por boca de su Vicario, someteos dócilmente 
ò su Magisterio infalible y no busqueis evasivas a la obe¬ 
diència, nien la proclamaciòn de una libertad que no 
teneis, ni en las argucias sugeridas por el espíritu pri- 
vado para no seguir el rumbo marcadò por el que dirige 
la nave del Pescador de Galilea, 

III 


Queremos confirmar cuanto llevamos expuesto con la 
autoridad irrefragable del Santo Concilio de Trento, que 
no sòlo condenó el espíritu privado de los protestantes 
en la interpretación de las Santas Escrituras, sino que 
ensenó quiénes y còmo han de ejercer el Magisterio de la 
Iglesia. Para contener los ingenios insolentes, decreta 
el Santo Concilio (1) “que ninguno fiado en su pròpia 


U) Sçsión IV, 
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sabiduria se atreva à interpretaria misma Sagrada Es- 
critura para apoyar sus díctàmenes contra el sentido 
que le ha dado y dà la Santa Madre Iglesia, à la que pri- 
vativamente toca determinar el verdadero sentido é in- 
terpretación de las sagradas letras, ni tampoco contra 
el consentimiento undnimede los Santos Padres/‘ Y en 
la sesidn V, cap. II, da diferentes disposiciones el mismo 
Concilio para que la predicación de la palabra de Dios 
se haga con subordinación a la autoridad de los Obispos. 

Con arreglo à estas sabias disposiciones, los Obispos 
espafioles reunidos en el Congreso Católico de Zarago- 
za el aflo de 1890, dimos ú los católicos de nuestra que- 
rida patría reglas 6 normas de conducta para dejar à 
salvo en toda clase de escritos, discursos y predicacio- 
nes el Magisterio del Sumo Pontífice y de los Obispos en 
comunión con la Santa Sede. ^Téngase siempre presen- 
te como invariable que al Papa, ante todo, y después del 
Papa y con subordinación ó él, à los Obispos, pertenece 
de derecho divino el magisterio doctrinal; à los fieles co* 
rresponde un sólo deber: ser dóciles à sus ensenanzas, 
atemperar ellas su conducta y secundar en todo las 
íntenciones de la Iglesia^^ (1). “Es obligación estricta de 
todos los católicos oir con docilídad y filial respeto to- 
das las ensenanzas emanadas de la autoridad de la Igle- 
sia, ó sea, del Papa y de los Obispos^ (2), “Según nos 
ensefla nuestro Sumo Pontífice en la Encíclica Sapien- 
tiae Christianae, la obediència à la autoridad de la Igle- 
sia viene prescripta por la fe, de donde se sigue que fal- 
tan à la integridad de la fe los católicos, que de palabra 
ó por escrito ensenan ó inculcan la perversa doctrina de 
queia obedíencia no cs distintivo ó nota característica 
de los católicos, de modo que pueda ser buen católico 
quien no obedece al Papa y à los Obispos en las cosas 
que son de su jurisdicción“ (3). “Es doctrina de fe, que 
el Papa y los Obispos, no sólo tienen el derecho de ense^ 
fiar, sino también el de regir y gobernar à los fieles. De 
ahí que pequen gravemente y sean dignos de eterna 
condenación los católicos que desobedecen al Papa y à 

11} Introducdón à dichas reglas. 

(a) Regla II. 

( 3 ) Regla III. 
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los Prelados, cuando prescriben la línea de conducta 
que debe .observarse; y adverlítnos à cuantos afirman 
que la obediència al Papa no es obligatòria sino cuando 
se trata de ensefianzas pertenecientes à la fe, que seme- 
jante doctrina, sobre ser perversa, es cismàtica^‘ (1). 
Iglesia, por institución divina, se compone de maestros 
y discípulos, de superiores que mandan y discípulos 
que obedecen, siendo pecado gravísimo contra esta di¬ 
vina institución la pretensión de erigirse en maestros 
los discípulos y los súbditos en jueces de sus superiores. 
Por tanto, prohibimos ó todos los fieles, eclesiàsticos y 
religiosos, que se atrevan en lo sucesivo à desacatar y 
ú censurar los documentos episcopales, y de un niodo 
particular los pontificíos, aunque sea so pretexto de ex^ 
tralimitarse en sus atribuciones los Obispos, ó de estar 
mal informado el Papa. Declaramos que pretender que 
sea esto un derecho de los sacerdotes, religiosos ó se~ 
glares, arguye doctrina sospechosa de herejía, ya que 
Jesucristo confió el oficio de juzgar a los Obispos sólo ú 
aquel ú quien dió la supremacia sobre los corderos y las 
ovejas, no habiendo en el mundo quien pueda juzgar al 
Sumo Pontífice'^ (2). 



Para terminar esta nuestra Carta Pastoral, sólo 
nos resta poner aquí las sublimes ensenanzas del divino 
Maestro, dignas, por cierto, de que todos nos esforce- 
mos por llevarlas ú la pràctica: Yo soy el btien Pastor.., 
El buen Pastor da su vida por sus ovejas... Yo soy el 
btien Pastor y cono^co mis ovejas y las rnlas me co- 
noccn... Tengotambién otras ovejas que no son de este 
aprisco; es necesario que yo las traiga y oiràn mi vos, y 
serd hecho un sólo aprisco y un pastor... Mis ovejas oyen 
mi vo,^; y yo las conozco y me siguen. Y yo les doy vida 


(i) Regla IV, 
(3) Regla XIII. 
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eterna y no pereceràn jamàs, y ninguno las arrebaiard 
de mi mano {1). 

Procuremos todosnosotros, VV* HH. y aa. hh., oir 
con docilidad la voz del buen Pastor* seguirle con en¬ 
tera sumísión à sus divinos mandatos, hacer franca pro- 
fesión de su doctrina y unirnos íntimamente à su cora- 
zón sacratísimo con los vínculos de una ferviente cari- 
dad, para que de este modo vivamos en santidad y jus¬ 
tícia todos los días de nuestra vida y le veamos cara d 
cara en la eternidad. Desedndoos à todos tan gran- 
de dicha, os bendecimos en cl nombre del f Padre y 
del Hijo y del Espíritu f Santo. Así sea. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras 
armas y rcfrendada por nuestro infrascripto Secretario 
de Càmara y Gobierno, el día de la festividad de Todos 
los Santos, à 1.^ de Noviembre de 1898. 


/r 


# 





'>^0 A 


Cardenal Arzobispo de Santiago de Compostela. 



Por inandailo de S. E. 11. el Ariobispo, nii Senor, 

Licdo. Eügenio del Blanco Alvarez, 

Dignidad de Ckantrej Secretario. f·"' 


(I) S. Joan, cap. X. 
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